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REPARTO 


FERSOITAJES  ÁCTOBBS 

ARMANDA 
INÉS  

SABINA   Las  Heras. 

DON  MARCELO..   Sr.  Ortas. 

PEPITO   Lacasa. 


Sra.  Romero. 
Srta.  París. 


ACTO  UNICO 


Gabinete  elegantemente  amueblado.  Puertas  laterales  y  al  fondo. 
Butacas,  sillas,  «etageres»  en  las  paredes  con  servicio  para  vino  ó 
licores. 


ESCENA  PRIMERA 

DON    MAECELO    É  INÉS 

Mar.  (Leyendo  una  carta.)  «De  este  modo  quedarán 
realizados  tus  deseos  y  los  de  tu  amigo.  Ig- 
nacio.» (Declamando,)  ¿Qué  tai?  ¿"Estás  Con- 
tenta? 

Inés  |Pschl... 

Mar.  ¿Qué  es  eso  de  psch?  ¿Qué  quiere  decir 
psch?  Me  parece  que  ese  psch  equivale  á  un 
pno.  Pues,  mira,  en  tu  caso,  todas  las  mu- 
chachas se  alegran. 

Inés  Pero,  abuelito,  ¿tanto  deseas  separarte  de 
mí? 

Mar.  ¿Qué  estás  diciendo,  tóntuela?  La  primera 
condición  que  he  impuesto  es  que  viviérais 
siempre  á  mi  lado. 

Inés  ¿Y  para  qué  imponer  condiciones?  Ahora 

somos  tan  felices  y  después...  ¡abuelito... 

abuelito  1  (suplicando.) 

Mar.  jNietecita...  nietecita!...  Después  también  lo 
seíemos. 

Inés         ¡Ayl  Que  yo  creo  que  no. 
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Mar.  ¿Qné  sabes  tú?  Las  noticias  que  tengo  de 
tu  futuro  son  inmejorables.  Pepito,  á  quien 
pronto  tendremos  el  gusto  de  conocer... 

Inés         Tendremos,  no,  abuelito,  tendrás. 

Mar.  Bueno;  á  quien  pronto  tendrás  el  gusto  de 
conocer,  es  un  muchacho  aplicado,  formali- 
to,  sin  vicio  alguno.  En  fin;  un  corderito. 

Inés  ¡Corderito! 

Mar.  o  borrego.  Y  eso  es  precisámente  lo  que 
puedes  desear. 

Inés  Pero,  abuelito,  si  yo  no  quiero  que  mi  mari- 

do se  parezca  á  ningún  animal. 

Mar.         Pues  eso  no  puede  ser...  Digo,  sí  puede  ser;. 

pero,  es  muy  raro  que  sea,  y  en  fiji,  no  ha- 
blemos más.  Te  casarás  con  Pepito,  porque 
yo  quiero.  Basta  de  discusión.  He  de  ir  al 
ministerio  y  no  tengo  tiempo  qué  perder, 
Sabina...  Sabina...  (Llamando). 

ESCENA  11 

DICHOS  y  sabina 

Sab.  Señor... 

Mar.         Tráeme  la  levita  y  el  sombrero. 

■Sab.  Aquí  están,  señor.  (Le  ayuda  á  ponérselos.) 

Mar»  Vaya,  hija,  hasta  luego.  Pronto  doy  la 
vuelta. 

Inés  Adiós,  abuelito. 

Sab.  Vaya  usted  con  Dios,  señor. 

ESCENA  III 

INÉS   y  SABINA 

Inés  ¡Ay,  Sabina!  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Sab.  ¿Qné  le  pasa  á  usted^  señorita? 

Inés  Que  mi  abuelito  se  empeña  en  casarme, 

Sab.  ¡Mire  usted  qué  desgracia!  ¡no  tener  un 

abuelo  empeñado! 
Inés         Yo  no  quiero  casarme  con  un  hombre  á 

quien  no  conozco. 
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Sab.  Pero  si  todos  son  iguales,  señorita;  y  ade- 

más, ya  tendrá  usted  tiempo  de  conocerle,  y 
á  fondo. 

Inés  El  hombre  con  quien  quieren  casarme,  es, 

según  mis  noticias,  tan  soso  y  tan... 
Sab.  ¿Memo?  Mejor  que  mejor.  Asi  será  usted  el 

ama,  y...  punto  final. 
Inés  Pero,  si  yo  soy  tan  tímida...  y  además,  tú 

conoces  el  genio  de  mi  abuelito.  Es  tan 

terco... 

Sab.  No  se  apure  usted.  Todo  se  arreglará.  (Lia- 

man.) 

Inés  ¿Han  llamado? 

Sab.  Sí;  voy  á  ver  quién  es. 


ESCENA  IV 

INÉS  y  ARMANDA 

Arm.  (Desde  fuera.)  ¡Quita  allá!  Yo  no  necesito  que 
me  anuncies.  Inés...  Inés...  (corriendo  hacia 

ella  y  abrazándola.) 

Inés  ¡Armanda!...  ¡Mi  querida  Armandal... 

Arm.  ¡Cuánto  deseaba  verte!  Desde  mi  llegada  á 
Madrid  me  dediqué  á  buscarte;  pero  hasta 
hoy  no  he  averiguado  dónde  vivías. 

Inés  ¡Qué  alegría  tan  inesperada! 

Arm.         ¡Cuánto  tenemos  que  charlar! 

Inés  Déjame  que  te  mire.  ¡Qué  guapa  estás! 

Arm.         Sí;  la  viudez  me  sienta  muy  bien. 

Inés  ¿La  viudez?  ¡Cómo!  ¿Te  quedaste  viuda? 

Arm.  Sí,  hija;  tuve  esa  suerte.  Estuve  casada  once 
meses  y  del  matrimonio  saqué  el  propósito 
de  no  volver  á  casarme  sino  con  un  hombre 
blando  como  la  cera,  dulce  como  la  miel  y 
dócil  como  un  corderillo.  Pero,  hablemos 
de  tí.  ¿Tienes  novio? 

Inés         Si,  y  no. 

Arm.  Entendido.  Tienes  dos.  Uno  á  quien  sí  quie- 
res y  otro  á  quien  no  aborreces. 

Inés  No  es  eso.  Al  decirte  sí  y  no,  he  querido 
decirte  que  tengo  novio  oficial. 
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Arm. 


Arm. 
Inés 
Arm. 
Inés 
Arm. 
Inés 


Arm. 


Inés 
Arm. 


Inés 

Arm. 

Inés 
Arm. 

Inés 
Arm. 

Inés 
Arm. 


¿Es  militar?  Me  alegro.  ¿De  infantería?  Me- 
jor que  mejor,  porque  ya  se  sabe  que...  (can- 
tando.) 

«La  española  infantería 
es  valiente  porque  sí. » 
Pero,  si  no  es  militar.  Deja  que  acabe.  Tengo 
novio  oficialmente;  pero... 
¿No  le  quiéres? 


Pues  es  muy  fácil.  No  te  cases. 
Pero  el  caso  es  que  mi  abuelo  se  empeña... 
Descríbeme  á  tu  novio  y  te  aconsejaré. 
No  le  he  visto  nunca;  pero  me  ha  escrito 
varias  cartas,  y  por  ellas,  y  por  las  noticias 
que  de  él  tengo,  me  parece  tan  inexpresivo 
y  tan... "  Y  á  mí  me  gustan  mucho  los  hom- 
bres calaverones  y  decidores. 
Hija:  no  me  explico  tu  gusto.  Yo  no  pienso 
volver  á  casarme  como  no  encuentre  un 
hombre  á  quien  domine  del  todo.  Quiero 
que  mi  casa  sea  una  sucursal  de  la  Isla  de 
San  Balandrán. 

Vamos;  lo  que  tú  deseas  es  un  maniquí  de 
peluquería. 

Tengo  una  experiencia  que  á  tí  te  falta.  Mas 
veo  que  tu  proyectado  matrimonio  te  hace 
desgraciada  y  yo  no  he  de  consentir  que  te 
violentes.  Lo  estorbaremos. 
¿De  veras?  ¿Me  ayudarás?  Aconséjame.  ¿Qué 
debo  hacer? 

No  sé;  mas...  ¡ahí  Se  me  ha  ocurrido  una 
idea  feliz.  Si  me  ayudas  prometo  impedirlo. 
¿Qué  se  te  ha  ocurrido? 
Después  te  lo  diré.  Ahora  no  es  ocasión. 
¿Tardará  mucho  en  venir  tu  abuelo? 
No;  debe  venir  en  seguida. 
Conviene  que  no  me  vea.  Llévame  á  tu 
cuarto  y  allí  te  explicaré- 
Pero  díme  al  menos... 
No  perdamos  tiempo.  Si  viniera  tu  abuelo 
sería  imposible  realizar  mi  proyecto,  (vanse 

izquierda.) 
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ESCENA  V 

SABINA  que  entra  leyendo  la  dirección  de  un  telegrama 

Señorita.. .  señori...  ¡calle!  ¡Si  no  hay  nadiel 
¿Dónde  se  habrán  metido?  Su  amiguica  no 
ha  debido  dirse  porque  no  la  he  visto  salir. 

Estarán  en  el  gabinete.  (Mirando  ai  cuarto  de  la 

izquierda.)  ¡Caramba!  ¡Y  qué  alegres!  ¡Cómo 
se  ríen!  ¡Otra!  ¡Y  lo  que  está  haciendo!... 
Ha  sacado  del  armario  la  ropa  del  hermano 
de  la  señorita...  ¡y  se  la  va  á  poner!  ¡Jesi^sl 
¡Si  parece  un  diablillo!  ¡Y  cómo  alborota! 
Entraré  á  ofrecer  mis  servicios. 


ESCENA  VI 

DON  MARCELO 

Es  intolerable  lo  que  me  pasa.  Ese  ministro 
de  la  Guerra  es  un  adoquín.  Todas  sus  re- 
formas se  reducen  á  cambiar  el  color  y  la 
forma  de  las  levitas  y  de  las  gorras.  El  mi- 
nisterio está  hecho  una  sastrería  y  entre- 
tanto mi  expediente  sin  terminar.  ¡Qué  país, 
qué  país  este! 


ESCENA  Vil 

DON  MARCELO  y  SABINA 

Sab.  ¡Já,  já,  já!  ¡Tiene  muchísima  gracia!  Va  á 

á  ser  un  paso  chistosísimo.  ¡Lo  que  nos  va- 
mos á  divertir!...  ¡Ay!  ¡El  señor! 

Mar.  ¿Qué  te  ocurre?  ¿Por  qué  nos  vamos  á  di- 
vertir? 

Sab.  Si  yo  no  he  dicho  que  se  vaya  usted  á  di- 

vertir, sino  yo. 
Mar.         Pues  vete  á  los  infiernos  y  no  hagas  conce- 


40  ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 


bir  esperanzas.  ¡Para  diversiones  estoyl  Retí- 
rate en  seguida. ,  " 
Sab.  Antes  tome  usted  este  telégrafo  que  han 

traído  hace  un  momento. 

Mar.  Está  bien.  (Vase  sabina.) 


ESCENA  VIII 

DON  MARCELO  é  INÉS 

Mar.         (Leyendo  el  telegrama.)  «Pepito  adelanta  viaje. 

» Llegará  á  esa,  martes,  tren  seis  mañana. 
»Ignacio.»  ¿Martes?  ¡Hoy!  De  manera  que 
ya  debe  hallarse  en  Madrid.  Me  alegro.  Esto 
me  distraerá.  Voy  á  dar  la  noticia  á  la  niña. 
Inés...  Inés... 

Inés  (Dentro.)  ¿Qué  quiere  usted,  abuelito? 

Mar.  Ven  corriendo. 

Inés  ¿Qué  quiere  usted? 

Mar.         Una  gran  noticia.  Lee  este  telegrama,  (inés 

lo  lee  y  se  deja  caer  sobre  una  butaca.) 

Inés  (¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  va  á  pasar  aquí?) 

Mar.  ¿Te  pones  mala?  No  creí  que  te  hiciera 
tanto  efecto  la  noticia;  pero,  en  fin,  la  ale- 
gría no  mata. 

Inés  Si  no  es  alegría. 

Mar.  Yo  sé  mejor  que  tú  lo  que  te  pasa.  A  mí  no 
has  de  engañarme.  Todas  las  muchachas 
solteras  se  alegran  cuando  van  á  dejar  de 
serlo. 


ESCENA  IX 

DICHOS   y  SABINA 

Sab.  Señor:  un  caballero  joven  desea  ver  á  usted. 

Inés  Ojalá  fuera  él. 

Mar.         ¡Hola!  ¿Y  eras  tú  la  que  no  se  alegraba? 

¿Ha  dicho  su  nombre? 
Sab.  Dice  que  viene  de  Sevilla. 

Inés  (Si  luego  viene  el  otro  ¡qué  compromiso!) 
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Mar.         Díle  que  pase. 

Sab.  Pase  usted,  caballero.  (Esto  va  á  ser  un 

saínete.) 

ESCENA  X 

DON  MARCELO,  INÉS  y  ARMANDA 

Arm.         (vestida  de  hombre.)  ¿Don  Marcelo  Santiso? 
Mar.  Servidor. 

Arm.  ¿Es  usted?  Venga  un  abrazo.  (Le  abraza.)  ¡Po- 
quitas ganas  que  tenía  yo  de  conoser  al  bra- 
vo General  que  tantas  campañas  hiso  con  mi 
padre!  ¡Qué  campechano  y  qué  regüen  moso 

está  el  abueliyo!  (Le  abraza.) 

Mar.         Gracias,  hijo;  muchas  gracias. 

Arm.  Yo  creí  que  sería  usted  un  vejestorio  y  es 
usted  un  muchacho.  Otro  abrazo.  (Dándoselo.") 

Mar.  Bien,  hijo,  bien.  Creíste  una  tontería  y  estás 
haciendo  otra  con  tanto  abrazarme. 

Arm.  Pero,  diga  usted:  ¿dónde  está  esa  perla  que 
está  usted  criando  para  mí? 

Mar.  ¿Criando?  ¿Si  tendré  yo  facha  de  ama  de 
cría?  Mírala  allí  escondida  y  toda  vergon- 
zosa y  tímida. 

Arm.  ¡Virgen  Santísima!  ¡Maresita  de  las  Angus- 
tias! ¡Jesú,  Dios  mío! 

Mar.         ¿Qué  te  ha  dado,  hombre? 

Arm.  ¡Ampárenme  todos  los  santos  del  sielo!  ¡Si 
eso  no  es  una  mujer!  i  Vaya  un  angelito  pre- 
sioso!  Los  ojos  son  esmeraldas  que  miran;  la 
boca  es  una  graná  entreabierta  que  tiene 
ya  el  asúcar  y  too  para  comérsela;  el  cuello 
es  una  turris  ebúrnea;  el  cuerpesillo... 

Mar.         Basta,  no  sigas. 

Arm.  Está  bien,  abuelo;  hago  parada  y  fonda  y 
esperaré  el  aviso  del  jefe  para  continuar  el 
camino  que  yo  sé  bien  que  ha  de  condusir 
á  la  gloria.  Diga  usted,  alma  mía...  (Dirigién- 
dose á  Inés.)  ¿no  tiene  usté  guardá  en  ese  pe- 
cho alguna  palabriya  pa  dar  ánimos  á  este 
pobresito  joven,  tan  tímido  y  tan?... 

Mar.         Sí,  mujer,  si;  para  que  se  le  quite  la  ver- 
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gtienza.  (Y  si  se  le  quita  cualquiera  le 
aguanta.) 

Inés  ¿Yo?  Sí...  Digo...  no...  pero,  en  fin,  buen?-S 

tardes;  ¿C()mo  está  usted?  Yo  bien,  gracias, 
para  servir  á  usted. 

Arm.  ¡Qué  Cándida!  ¡Qué  inosente!...  (¡Y  qué  re- 
tonta  es  mi  amiga!)  No  se  asuste  usté,  Inc- 
siya.  Mire  usté  en  mí  á  su  futuro,  al  que  ha 
ha  de  ser  padre  de  sus  hijos. 

Mar.         ¡Hombre,  hombre!  No  te  adelantes. 

Arm.  ¿Sabe  usté  abueliyo,  que  tiene  usté  miíy 
mal  educá  á  la  niña?  ¡Pues  si  párese  un 
Juan  de  las  Viñas!  Todavía  no  se  le  ha  ocu- 
rrido darme  un  abrazo.  Vaya,  mujer,  abraza 

al  abuelo  de  tus  nietos.  (La  abraza.) 

Mar.  ¡Qué  barbaridad!  ¿Te  has  descarrilado,  mu- 
chacho? Suelta,  suelta,  (separándolos.)  Y  tú, 
niña,  ¡qué  quieta  te  estás! 

Inés  ¡Toma!  Pues  si  me  gusta  mucho. 

Mar.  ¡Mira  la  tonta  cómo  se  anima  en  cuanto 
empiezan  las  apreturas! 

Arm.  Don  Marselo:  usté  ya  sabe  á  lo  que  he  ve- 
nido, así  que  no  extrañará  que  le  considere 
como  un  sero  á  la  izquierda  y  me  dedique 
á  cultivar  á  este  pimpollo. 

Inés  Eso,  sí;  cultíveme  usted,  cultíveme  usted. 

Mar.  ¡Caramba!  ¡Y  qué  pronto  se  ha  aficionado  la 
niña  á  los  trabajos  del  campo!  Mira,  Pepito; 
antes  de  que  consienta  que  te  dediques  á  la 
labranza,  hemos  de  hablar.  Necesito  saber 
hasta  dónde  llegan  tus  conocimientos. 

Arm.  Por  eso  no  se  preocupe  usté.  Yo  sé  mucho, 
y  lo  que  no  sepa,  con  Inesiya  lo  aprenderé. 

Inés  Sí,  sí,  abuelito;  ya  estudiaremos. 

Mar.  Sí,  nietecita;  veo  que  tienes  mucha  aplica- 
ción, pero  retírate  en  seguida.  ¡Caramba  con 
la  niña!  Vé  á  tu  cuarto  y  espera  que  te 
llame. 

Inés  Bueno;  como  usted  mande,  (a  Armanda.)  (¿He 

-  .  representado  bien  mi  papel?) 

Arm.  (Mejor  que  la  Duse.  Yo  ahora  acentuaré 
tanto  el  mío,  que  el  abuelito  va  á  despedir- 
me á  puntapiés.)  (Vase  Inéa.) 
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ESCENA  XI 

DON  MARCELO  y  ARMANDA 

Mar.  Con  que  yamos  á  ver,  caballerito;  hablemos 
claro. 

Arm.  Hablemos  como  usté  quiera;  pero  prontito, 
que  yo  tengo  que  llevarme  á  la  chiquilla. 

Mar.  ¡Llevarte!  ¿Qué  es  eso  de  llevarte  la  chi- 
quilla? 

Arm.         Pues  eso:  llevármela  y  nada  más. 

Mar.  ¡Hombre!  ¿Si  te  habrás  imaginado  que  mi- 
nieta  es  un  fardo  que  basta  echárselo  á  la 
espalda?  Yo  convine  con  tu  padre  en  que  te 
casarías  con  ella,  si  os  agradábais  mútua- 
mente. 

Arm.  ¡Jé,  jé!  Yo  le  gusto  á  ella;  ella  me  gusta  á 
mi;  nosotros  nos  gustamos:  ¿me  quié  usté 
desir  qué  pito  toca  en  esta  orquesta? 

Mar.  Yo  no  toco  ningún  pito;  pero  como  tengo  la 
batuta  en  la  mano,  no  hay  sinfonía  si  yo  na 
quiero. 

Arm.  Usté  perdone,  señor  Dios  Omnipotente,  que 
too  esto  no  ha  sío  más  que  ganas  de  bro- 
mear. 

Mar.  Así  lo  he  entendido  y,  la  verdad,  me  gusta 
tu  carácter  bromista.  Sé  que  tienes  muy 
buenas  condiciones;  que  eres  estudioso,  for- 
malito,  enemigo  de  amoríos...  Tu  padre  nos 
ha  dicho  que  eres  abogado...  ¿no  es  así? 

Aar.  Yo  le  diré  á  usté.  Cuando  mi  padre  me  sñcó 
del  colegio  del  pueblo,  me  llevó  á  la  üniver- 
dad  de  Seviya.  ¡Qué  seis  años  hé  pasao  en 
aquel  Seviya! 

Mrm.         ¿Estudiando,  eh? 

Arm.  Sí,  señor;  aprendí  á  tocar  la  guitarra  y  á 
cantarme  un  poquillo.  Figúrese  usté  si  sería 
yo  barbián,  que  me  llamaban  El  Mosito 
DEL  Barrio. 

Mar.         ¿De  modo  que  engañaste  á  tu  padre  y  que 

no  eres  abogado? 
Arm.         ¿y  pa  qué  quiero  serlo?  Mi  padre  tiene  gui 


14 


ARREGrUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 


Mar. 


Arm. 
Mar. 

Arm. 

Mar. 
Arm. 

Mar. 

Arm. 

Mar. 
Arm. 

Mar. 
Arm. 

Mar. 

Arm. 


ta,  Inesiya  tiene  un  buen  dote...  y  me  dije: 
vaya,  que  no  estudio,  que  estudie  el  Nunsio. 
En  medio  de  todo  tienes  razón  y  me  hace 
gracia  el  engaño.  Recuerdo  que  en  mis  mo- 
cedades hice  yo  lo  mismo.  ¡Jé,  jé,  jé!  Todos 
los  chicos  somos  iguales.  Me  gusta  más  que 
seas  así  que  no  una  mosquita  muerta.  ¡Si 
vieras  las  cosas  que  hice  yo  cuando  tenía 
veinte  añosl 

(Me  parece  que  he  equivocado  el  camino.) 
Pero,  dime,  ¿qué  hiciste  con  el  dinero  que 
te  mandaban? 

Estaba  yo  empeñao  hasta  los  pelos.  Aquel 
año  la  ruleta  y  el  monte  me  habían  tratado 
mal. 

¡Hola!  ¿También  eso? 

Pero  ¿usté  se  ha  creío  que  yo  soy  algún  pa- 
noli? 

No;  si  yo  tampoco  fui  panoli.  Un  día  me 
jugué  los  caballos  y  el  coche  de  mi  padre. 
¿Panoli,  eh?  ¡Panoli  yol 
(¿A  que  tengo  que  decir  que  he  sido  un  Die- 
go Corrientes  para  que  este  señor  me  des- 
pida?) 

Sigue,  sigue. 

Pedí  á  mi  padre  los  tres  mil  reales  del  títu- 
lo; fui  á  la  ruleta  y  gané  dos  mil  duros.  Te- 
nía yo  entonses  amores  con  una  mujer  y  co- 
mensé  á  gastar  con  ella  los  ochavos  del  jue- 
go; pero  lo  bise  con  tanto  escándalo  que  se 
enteró  eh  marido. 
¿El  marido  de  quién? 


De  la  mujer,  hombre;  no  había  de  ser  el 
mío. 

¡Ah!  Vamos;  era  casada.  Bien,  hombre, 
bien.  Me  gustaron  mucho  las  casadas. 
Entonses  me  marché  á  París.  Aquello  es 
mundo.  Aprendí  á  bailar  er  can-can  en  Ma- 
bille,  á  cantar  couplets,  á  beber  Champagne 
frappé,  y  otras  muchas  cosas  que  me  cayo. 
Pero  no  me  haga  usté  hablar  tanto,  porque 
ya  tengo  er  gasnate  seco.  Déme  usté  una 
icopilla  de  cualquier  cosa. 
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Mar.  No  puedo  darte  más  que  Jerez,  (sirviendo  unas 
copas.)  Vamos  á  ver  si  eres  tan  valiente  como 
dices.  Una,  dos  y  tres.  Arriba.  (Beben.) 

Arm.  En  París  me  enamoriqué  de  una  cómica 
que  cantaba  en  la  Opera  por  lo  fino...  con 
una  grasia... 

Mar.  Eso  no  lo  he  visto  yo  nunca.  Cántame  una 
canción  de  esas  y  apuremos  otras  copas.  El 
Jerez  y  tú  me  estáis  rejuveneciendo. 

Árm.  Venga,  y  oiga  cómo  cantaba  Madamoiselle 
Josephine. 

Música  (4) 

Ketourne  bientot,  Florette  mon  doux  ami. 
Retourne  bientot,  retourne  á  notre  nid; 
le  nid  d'amour,  le  nid  de  mon  bonheur. 
Ou  je  senti  mourir  d'ivresse  mon  coeur. 
C'est  la  chanson  de  Bern-erette. 
De  doux  regard  et  l'air  joyeux 
elle  est  charmante  et  semble  faite 
pour  fasciner  les  yeux. 
¡Lará,  lará,  lará!  etc. 
Cheveu  noir  de  Bernerette 
joliette  et  mignonette 
les  yeux  noir  de  ma  coquette 
font  unit  et  jour. 
Rever  d'amour. 

Halblado 

Mar.         No  he  entendido  una  palabra  de  todo  eso; 

pero  me  ha  gustado  mucho,  sobre  todo,  eso 
de  tra-lalá. 

Arm.  Aquella  aventura  tuvo  un  fin  funesto.  Jose- 
phine tenía  un  amante  que  se  enteró  de  las 
infidelidades  de  la  cómica  y  me  desafió. 

Mar.         y  tú,  naturalmente,  ¿te  viniste  á  España? 

Arm.         Yo  acepté  el  desafío. 

Mar.         jMe  asustas!  ¿Fuiste  herido? 

Arm.         No,  señor. 


(l)  Ésta  letra  no  es  exactamente  igual  á  la  que  se  cantó  la  noche 
del  estreno.  En  las  partituras  se  hallará  la  que  suelen  cantar  las 
aitistag  que  hacen  este  juguete. 
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Mar.         Entonces  lo  fué  el  otro. 

Arm.  Tampoco. 

Mar.         No  comprendo. ..  ¿Qué  pasó? 

Arm.         Lo  maté  á  la  primera,  recibiendo... 

Mar.  ¡Hombre!... 

Arm.         Recibiendo  un  rasguño  en  esta  mano. 
Mar.         ¡Caracoles!  ¡Eso  es  muy  grave!  ¡Matar  á  un 
hombre!... 

Arm.  ¿Qué  quería  usté  que  hiciera?  Me  insultó 
y  me  abofeteó. 

Mar.  ¿Te  abofeteó?...  ¿Un  francés?...  Hiciste  bien, 
muy  bien.  Pero,  dime;  si  parece  imposible 
que  puedas  manejar  un  florete  con  esas  ma- 
nitas  y  ese  cuerpecillo. 

Arm.  Estas  manitas  le  dán  á  usté  seis  botonazos 
seguidos,  mi  general. 

Mar.  Alto  ahí.  Por  eso  no  paso.  No  hay  en  Espa- 
ña quien  me  dé  seis  botonazos. 

Arm.  Estas  manitas,  don  Marselo.  ¿Pues  no  le  he 
dicho  á  usté  que  soy  el  mosito  der  barrio? 

Mar.  ¿A  mí  tú,  mequetrefe?  En  ese  terreno  no 
hay  más  mocito  del  barrio  que  yo.  Espera 
un  momento,  (vase.) 

ESCENA  XII 

í 

ARMANDA,  INÉS  y  SABINA 

Arm.         Inés...  Sabina...  venid  en  seguida. 
Inés  ¿Qué  te  sucede? 

Sab.  ¿Necesita  algo  el  señorito? 

Arm.  Se  enreda  el  negocio  y  vá  á  fracasar  nuestro 
plán. 

Inés  ¡Ay,  Dios  mío! 

Sab.         No  se  apure  usté,  señorita. 

Inés  ¿De  manera  que  voy  á  tener  que  casarme? 

Arm.         Conmigo,  si  Dios  no  lo  remedia. 

Sab.  ¡Ay,  qué  gracia! 

Arm.  Tendré  al  fin  que  confesar  el  engaño  y  no 
sé  como  lo  va  á  tomar,  porque  cada  vez  está 
más  enamorado  de  mí. 

Sab.         ¡Enamorado!  ¡ Ay,  qué  lío!  ¿De  modo  que  yá' 
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sabe  que  no  es  usted  un  hombre...  como  yo 

para  mí  deseoV 
Arm.        No  seas  torpe.  Se  ha  enamorado  de  mí; 

pero  como  novio  de  su  nieta.  Quiero  decir 
que  por  más  que  me  presento  como  un  ca- 
lavera deshecho,  cada  vez  le  parezco  más 
simpático. 

Inés         Mi  abuelito  vuelve.  Vamos,  vamos,  Sabina. 
Arm.        No;  vet$  tú  sola.  Sabina  que  se  quede,  (vase 
Inés.) 

ESCENA  XIII 

ARMANDA,  SABINA  y  DON  MARCELO  al  paño 

Arm.,  (ai  ver  á  don  Marcelo  mira  á  Sabina  de  una  manera 

picaresca,  como  queriendo  enamorarla.)  ¿SabcS,  chi- 
quilla, que  tienes  unos  ojos  muy  requetebo- 
nitos,  y  un  cuerpo,  y  un?... 

Sab.  (Já,  já,  já!  ¿Pues  no  ha  tomado  en  serio  su 
papel?  Pero  si  yo  ya  sé  que  no  pué  ser. 

Arm.  (Calla,  imbécil;  ¿no  ves  que  el  abuelo  nos 
observa?) 

Sab.  (i Allí  Ya  comprendo.)  (cambiando  de  tono  y  con 

fingida  coquetería.)  ¡Qué  COSaS  ticnC  cl  SCñoritO! 

Arm.         La  que  tiene  cosas  de  mucho  precio  eres  tú. 

¡Qué  mano  tan  chiquitinal...  ¡Qué  piel  tan 
fina! 

Sab.         ¡Ayl  ¡Que  me  hace  usted  cosquillas! 

Arm.  Oye,  rica  mía,  (Tomándola  la  cara.)  ¿esos  colo- 
res son  tuyos? 

Sab.  Estése  usted  quieto,  caramba.  (|Uf!  jQué  risa 
me  dá  todo  esto!) 

Arm.  Dime,  si  yo  te  ofreciera  comprarte  un  vesti- 
do, ¿me  dejarías  tomarte  medida  del  talle? 

Sab.         Ya  lo  creo. 

Arm.        (No,  mujer,  al  contrario;  no  te  dejes  abrazar.) 
Sab.         (Pero  si  no  es  esa  mi  costumbre.  El  señor  ya 
lo  sabe.) 

Arm.        (Pues  por  lo  mismo,  finge.) 
Sab.         (¡Ah!  ¡Ya,  ya!)  Si  no  se  está  usted  quieto  voy 
á  gritar. 
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Mar.         (¿Qué  apostamos  á  que  no  grita?) 
Arm.         Chica;  no  seas  tan  adusta. 
Sab.         Las  manos  quietas,  y  diga  usted  lo  que 
quiera. 

Arm.  Pues  digo,  que  eres  una  barbiana  de  chipén 
y  que  tienes  unos  acáis  de  buten  y... 

Sab.  Oiga  usted,  oiga  usted...  No  me  hable  en 
moro,  que  no  lo  entiendo.  Yo  soy  aragonesa 
neta,  y  me  gusta  el  habla  y  el  cante  de  mi 
tierra. 

Arm.  ¿Aragonesa?  ¿Y  por  qué  no  lo  has  dicho 
antes,  chiquilla  mía? 

Música 

Arm.  Pues  si  eres  aragonesa, 

Yoy  á  cantarte  una  jota. 
Sab.  Suéltale,  pues,  señorito, 

que  el  alma  se  mi  remoza. 
Arm.'  ¡En  baile,  muchachas! 

Sab.  ¡Ande,  puesl 

Arm.  i  Allá  vá!  (Bañan,) 

Asómate  á  esa  ventana, 

clavelcico  reflorido, 

que  para  verte  tu  amante 

aquí  aguarda  estontecido. 
Mar.        (ai  paño.) 

jAy,  qué  bien  que  está! 

]Ay,  qué  bien,  qué  bien! 

De  alegría  y  de  gusto 

ya  me  bailan  los  piés. 

Los  TRES  Chi,  chi,  Chi,  chíquichí,  etc.  (Bailan.) 

Sab.  Melitarcito  de  tropa 

ha  de  ser  mi  bien  querido, 
que  no  toque  retirada 
á  la  hora  de  ser  marido. 

Arm.  y  Sab.      Tócame,  corneta,  el  tarará, 
tócame,  corneta,  el  tararí, 
tócame,  corneta,  que  se  va  mi  novio 
por  la  carretera  de  Madrid. 
Tócame,  corneta,  el  tarará; 
tócame,  corneta,  el  tararó; 
tócame  alto  el  fuego, 
porque  quiere  cosas  que  no  quiero  yo. 
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Mar.  Bueno  vá,  tarará. 

¡Ay,  qué  bien,  tararí! 
Estas  jotas  alegres 
me  remozan  á  mí. 

Hablado 

Arm.         ¡Ay,  chiquilla!  Me  has  puesto  al  borde  del 

precipicio.  Deja  que  te  abrace  otra  ves. 
Sab.  ¡Señorito!... 

Arm.         De  rodillas  te  lo  pido.  (Se  arrodilla.) 

Mar.  (Con  dos  floretes  y  dos  caretas  de  esgrima,  una  de 

ellas  puesta.)  Basta  ya  de  tal  ultraje. 

Sab.  lAyl  (Sale  corriendo.) 

Mar.  En  guardia,  en  guardia, 

«ó  sin  poderme  valer, 
en  esa  postura  vil 
el  pecho  te  cruzaré. » 
Arm.        Abuelo,  no  sea  usté  tan  atrós...  ¡Caramba! 

¡Me  ha  asustado  usté! 
Mar.         Me  has  hecho  pasar  muy  mal  rato  y  he  de 
vengarme  dándote  unos  botonazos.  En  guar- 
dia, en  guardia. 
Arm.         ¡Canastos!  ¡Qué  prisa  tiene  usté  de  que  le 

pegue!  Venga  el  florete.  (Hace  el  saludo  de  la 
esgrima  y  se  coloca  en  guardia.)  A  la  dispOSiciÓn 

de  usté,  señor  mío. 
Mar.       ,  ¿Estamos?  Pues  párame  esa  (Tirándose  afondo.) 

Arm,  (Parando  y  dándole  un  botonazo.)  Ya  está. 

Mar.  ¡Hola,  hola!  Eres  más  fuerte  de  lo  que  creía. 
Me  has  tocado. 

Arm.  y  le  tocaré  á  usted  otra  vez.  (Dándole  doa  boto- 
nazos.) 

Mar.        (Atacando.)  ¿Y  csta? 
Arm.         Se  quedó  en  el  camino. 
Mar.        ¡Eh,  muchacho,  muchacho!..  Que  te  entu- 
siasmas. ¿No  re..  tro...ce...des?  Pues  toma. 

(Se  tira  á  fondo.  Armanda  para,  desvia  el  cuerpo  y 
don  Marcelo  cae  al  suelo.)  Te  toqué,  te  toqué. 

Arm.  Sí,  señor;  me  tocó  usté  con  la  cabesa  en  las 
pantorriUas. 

Mar.  ¡Ay!  Pero  ¿qué  es  esto?  (Levantándose  y  sentán- 

dose  en  un  sillón.)  Me  ahogo...  Agua...  un  poco 
de  agua... 
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Arm.  Tome  usté  vino.  (Dándoselo.) 

Mar.  Pero,  hombre,  ¿quieres  darme  el  vino  filtra- 
do? Quítame  la  careta.  (Sébe  después  de  quitarse 
la  careta.  Dándole  la  mano:)  Choca.  Inés  es  tuya. 

Estoy  resuelto.  Me  diviertes  mucho,  chiqui- 
llo. Vamos  á  correr  más  juergas...  Bebamos, 
(sirve  de  beber.)  A  la  salud  de  InesiUa. 

Arm.         a  la  salú  de  la  Pichiri. 

Mar.        ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  es  la  Pichiri? 

Arm.         ¡Calle!  ¿No  conoce  usté  á  la  Pichiri? 

Mar.        No  tengo  ese  honor. 

Arm.        Pues  la  Pichiri  es  mi  novia. 

Mar.        Pero,  hombre,  ¿tienes  novia  y  piensas  ca- 
.  sarte  con  otra? 

Arm.         ¡Novial..  En  fin;  lo  de  novia  es  un  desir; 

Mar.  Ya  lo  cogí,  ya  lo  cogí.  ¿Y  quién  es  esa  señora 
Pichiri?  ¿Alguna  trágica  italiana? 

Arm.  Una  cantaora  ñamenca.  La  que  me  enseñó 
á  tocar  la  guitarra. 

Mar.  También  yo  en  mis  tiempos  sabía  acompa- 
ñarme aquello  de 

«Con  mi  jaca  é  tersiopelo, 
un  trabuco  y  un  puñal...» 

Arm.  ¡Qué  lástima  que  no  tengamos  una  guitarri- 
11a!  Nos  daríamos  una  sesión  de  canto. 

Mar.  Por  eso  que  no  quede.  Verá  usted.  Tome 
usted  esa  botella,  esa  es  la  guitarra.  Venga 
el  bastón.  Este  es  el  palito  del  estilo,  (cogien- 
do dos  sillas.)  Este  es  el  tablado.  Siéntese  usté 
y  escuche.  Ea;  venga  ya,  maestro. 

música 

Va  usté  á  ver  un  cantaor, 
de  lo  bueno  lo  mejor. 
Ya  veremos  si  es  verdad 
ó  es  alguna  atrocidad. 
Más  que  Silverio  me  canto  yo; 
con  la  guitarra  soy  Golirón. 
No  tiene  abuela,  por  lo  que  oí. 
Y  si  me  bailo,  no  tengo  fin. 
¡Ole  ya!  ¡Digo  yo! 
(Venga,  venga  de  ahí! 


Arm. 

Mar. 

Arm. 

Mar. 
Arm. 

Mar. 
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Arm.  Soy  el  mocito  del  barrio. 

No  hay  en  España 
quien  me  gane  á  mí, 

¡Porque  sí! 
Si  quiere  cante  hondo, 

dígalo  ya. 

Mar.  Ahonda  cuanto  quieras, 

que  me  es  igual. 
Arm.  Una  seguidilla 

voy  á  cantar, 
y  de  penita 
vá  usté  á  y  orar. 
iAy,  ay,  ay! 
¡Ay!  en  aquel  rinconcito 

déjarme  yorar; 
como  se  ha  muerto 
la  mía  compañera, 
no  la  veo  más. 
Mar.         ¡Ay,  qué  triste,  qué  triste  me  pongo! 
Basta,  niño,  por  favor. 
Canta  el  vito,  el  jaleo,  el  zorongo; 
algo  alegre,  que  será  mejor. 
¡Ay,  qué  gracia  de  angelito! 
¡Vaya  un  dolorl 
Arm.  Voy  á  cantar  un  tanguito 

requeteque  superior. , 
Male^  no  sé  lo  que  tengo, 
que  pica  en  mi  pecho 
como  un  senapismo 
ende  que  baila  conmigo 
un  mulato  con  mucha  finura. 
Hija,  ya  sé  lo  que  tienes; 
que  á  mí,  con  tu  pale^ 
pasóme  lo  mismo. 
Eso  es  que  ya  te  vá  entrando 
¡calamha!  el  mal  de  la  calentura. 
Ya  ayí  está. 
Si  lo  quieres  remediar^ 

¡ya,  ya! 
mándalo  tú  venir, 
mándalo  tú  yamar 

que  si  no 
me  voy  á  desgobernar. 
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¡Jesú! 

¡Jesú,  y  qué  cosa 

que  me  vá  á  dar. 
¡Ay,  carambita,  y  vaya! 
que  me  quiten  ahora  mismo 
¡ay,  carambita,  y  venga! 
la  picor  del  senapismo. 
Mar.  ¡Ay,  carambita,  y  venga! 

Toas  las  niñas  son  lo  mismo, 
que  desde  chicas  tienen 
la  picor  del  sinapismo. 
Arm.  ¡Ay,  mi  niño! 

Ya  está  acá. 

¡Ay,  qué  güeña 

que  me  siento  ya! 
Mar.  ¡Ay,  su  niño!  etc. 

Male,  yo  estoy  muy  malita; 

no  tengo  alegría, 

ni  gana  de  fiesta, 

y  no  me  gusta  ya 

el  nañe  ni  el  mango, 

ni  la  confitura. 
Hija,  no  pases  cuidado, 

porque  ese  dañito 

muy  poco  molesta. 
Deja  que  pase  el  verano, 
¡calamha!  y  sales  de  la  apretura. 

Ya  ayí  está,  etc. 

Hablado 

Mar.  Pepito:  tú  eres  el  amo  de  esta  casa.  ¡Qué  ale- 
gría corre  por  todo  mi  cuerpo!  Ahora  mismo 
escribo  á  tu  padre,  y  antes  de  quince  días 
serás  marido  de  Inés  y  vivirás  conmigo,  y 
todos  los  días  cantaremos,  (vase.) 


ESCENA  XIV 

ARMANDA   é  INÉS 

Arm.        Pues,  señor,  no  hay  más  remedio.  Voy  á  te- 
ner que  casarme  con  Inés. 
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Inés  Todo  lo  he  visto  desde  aquel  cuarto.  ¿Qué 
vamos  á  hacer? 

Arm.         Cantar  claro.  No  hallo  otra  solución. 

Inés  Mi  abuelo  se  va  á  poner  furioso,  y  yo  tendré 

que  casarme  con  un  hombre  á  quien  ni  co- 
nozco ni  quiero. 

Arm.  Yo,  en  cambio,  no  me  casaré  con  el  que 
quiero. 

Inés  ¡Cómo!  ¿Quieres  á  alguno?  Pues  si  le  quieres 
¿por  qué  no  te  casas?  Tú  eres  libre. 

Arm.  Sí,  pero  él  no  lo  es...  Mas  no  nos  ocupemos 
ahora  de  eso.  Busquemos  tu  felicidad;  que 
la  mía... 

Inés         ¿Y  á  dónde  ha  ido  mi  abuelo? 

Arm.         Debe  estar  escribiendo  á  mi  supuesto  padre. 

Mira;  ya  vuelve.  Empleemos  el  último  re- 
curso á  ver  si  se  incomoda.  (Transición.)  ¿Que 
si  te  quiero?  Más  que  á  mi  alma.  (Da  un  beso 

á  Inés.) 

ESCENA  XV 

DICHAS  y  DON  MARCELO 

Mar.        jCaracoles!  ¡Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro! 

Don  Pepito  ó  don  demonio,  respete  usted  la 
casa  eu  donde  se  encuentra. 

Arm.         Si  yo  á  la  casa  no  la  hago  náa. 

Mar.  Usted  abusa  de  la  confianza...  usted  se  ex- 
tralimita... 

Arm.  ¿Yo?  ¡Vaya,  vaya!  No  grite  usté  tanto.  ¡Je-, 
sús!  ¡Y  qué  escándalo  por  un  beso!  Devuél- 

melo,  Inesilla,  y  en  paz.  (intenta  á  abrazar  á 
Inés,  que  huye.) 

Inés         ¡Ay,  ayl..  Abuelito...  que  me  coge.,  que  me 

coge. 

Mar.  ¡Que  me  coge...  que  me  coge!..  ¿Por  qué  no 
gritabas  antes? 

Inés  Porque  antes  ya  me  habia  cogido,  y  porque 
este  hombre  me  da  mucho  miedo.  Me  ha 
dicho  que  me  va  á  robar  y  que  me  escape 
con  él.  Es  un  libertino,  y  yo  no  quiero...  no 
quiero  casarme  con  él.  ' 
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Mar.        y  no  te  casarás... 

Inés         (¡Ay,  qué  gusto!) 

Arm.         (Se  salvó  la  situación.) 

Mar.  No  te  casarás  como  no  me  prometa  enmen- 
darse. Pero,  ¿verdad  que  tú  lo  prometes,  Pe- 
pito? 

Arm.         ¿Yo?  No  señor.  En  cuanto  pueda...  jpum! 

(Hace  ademán  de  besar.) 

Mar.  Bueno;  ya  tendré  yo  cuidado  de  que  no  dis- 
pares muy  á  menudo.  Y  si  me  engañas... 
¡qué  diablos!  De  lo  que  ha  de  ser  tuyo,  co- 
mes. Ea;  ya  está  aquí  la  carta  para  tu  padre. 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  SABINA 

Sab.  Señor:  ahí  está  un  caballero  que  pregunta 
por  usted. 

Mar.         ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Sab.  No  señor;  dijo  únicamente  que  tenía  que 
hablar  á  usted  de  un  asunto  muy  intere- 
sante 

Mar.  Será  alguno  del  Ministerio  que  vendrá  con 
alguna  impertinencia  del  Ministro.  Bien; 
voy  á  recibirle.  Dile  que  pase.  Inés,  vé  á  tu 
cuarto;  y  tú,  Pepito,  haz  el  favor  de  esperar- 
me en  ese  gabinete.  En  seguida  soy  contigo. 

(Vase  Sabina.) 

Arm.  Diga  usted:  ¿no  sería  mejor  que  Inés  y  yo 
esperáramos  juntos?  (vanse.) 

ESCENA  XVII 

DON  MARCELO  y  PEPITO 

Pep.  Caballero... 

Mar.  Pase  usted  adelante  y  tome  usted  asiento. 
(Se  sientan  )  Usted  dirá. 

Pep.  ¿El  objeto  de  mi  visita?  Ya  puede  usted  adi- 
vinarlo. 
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Mar.         Tal  vez  pueda;  pero  la  verdad,  no... 

Pep.         ¿Ha  recibido  usted  una  carta?.. 

Mar.        En  mi  vida  he  recibido  muchas,  así  es  que 

no  puedo  acertar  á  la  que  usted  se  refiere. 
Pep.         Sí,  sí;  comprendo.  Pero  al  momento  caerá 

usted.  ¿Usted  no  me  esperaba? 
Mar.         ¿Yo?  No  señor. 

Pep.  jQué  contrariedad!  Pues  yo  creí...  Yo  soy 

José. 

Mar.  ¡José!...  ¡Vaya!  Pues  ¡cuánto  me  alegro!  Pues 
yo  soy  Marcelo. 

Pep.  Sí,  ya  lo  sé.  Don  Marcelo  Santiso,  compañe- 

ro de  armas  y  amigo  íntimo  de  mi  papá. 

Mar.  Hombre,  ¿quiere  usted  decirme  de  una  ve^ 
qué  es  lo  que  desea  y  quién  es  su  papá? 

Pep.  Mi  papá  es  don  Ignacio  Fernández  Luna. 

Mar.        ¿Cómo?...  ¿Cómo  es  eso? 

Pep.  Hace  pocos  días,  mi  padre  anunció  á  usted 

mi  venida  y... 

Mar.  Hace  algunas  horas  que  creo  haber  recibido 
al  hijo  de  mi  amigo  Ignacio. 

Pep.  Permítame  usted  que  me  asombre. 

Mar.  Por  mí,  asómbrese  usted  cuanto  quiera.  Hace 
ya  rato  que  yo  no  salgo  de  mi  asombro;  pero 

ahora  mismo  voy  á  salir.  (Levantándose.) 

Pep.  ¡Cómo!!...  ¿Se  va  usted? 

Mar.  No,  hombre;  digo  que  voy  á  salir  de  mi 
asombro.  Usted  asegura  que  es  José  Fernán- 
dez Luna,  hijo  de  don  Ignacio  Fernández 
Luna  y  de  doña  Dolores  Creciente.  ¿De  ma- 
nera que  está  usted  seguro  de  ser  Luna  Cre- 
ciente? 

Pep.  Precisamente. 

Mar.        Entonces,  ¿qué  Luna  se  me  ha  presentado? 

Pep.         Yo  no  sé.  Como  hay  otras  tres... 

Mar.        ¡Eh!  Déjese  usted  de  bromas, 

Pep,  Adivino  que  está  usted  empleando  subter- 
fugios y  que  desea  romper  su  compromiso 
con  mi  padre.  Se  adelanta  usted  á  mi  deseo, 
porque  también  yo... 

Mar.  Yo  no  me  valgo  de  subterfugios.  Cuanto  he 
dicho  es  cierto.  Aquí  se  me  ha  presentado 
otro  José  Luna. 
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Pep.  No  puede  ser,  porque  mi  primo,  único  de 

mi  mismo  nombre  y  apellido... 

Mar.  jAh!  ¿Son  ustedes  dos  primos  del  mismo 
nombre  y  apellido?  Entonces  todo  queda 
explicado. 

Pep.  No,  señor;  porque  mi  primo  hace  quince 

años  que  se  murió. 

Mar.  Entonces,  ¿para  qué  remueve  usted  sus  ce- 
nizas? El  hecho  es... 

Pep.  Que  yo  me  felicito  de  lo  que  ha  pasado.  Don 

Marcelo,  yo  debo  á  usted  una  explicación 
franca.  Yo  estoy  enamorado  de  una  mujer 
que  no  es  su  nieta  de  usted;  una  viuda  en- 
cantadora. Ella  me  quiere;  yo  pedí  permiso 
á  mi  padre  para  casarme  con  ella;  mi  padre 
me  lo  negó,  alegando  el  compromiso  que 
con  usted  tiene,  y  entonces  me  dije:  «Don 
Marcelo  atenderá  mis  súplicas  y  compren- 
derá mi  situación. »  Pero  ya  todo  es  inútil.  El 
compromiso  queda  roto  por  usted.  Ahora 
permítame  usted  que  me  retire  y... 

Mar.  Se  retirará  usted,  y  desde  luego  queda  libre 
del  compromiso;  pero  yo  necesito  justificar- 
me y  aclarar  este  embrollo.  Espere  usted  un 

momento.  (Se  dirige  á  la  habitación  por  donde  se 

retiró  Armanda.)  Pepito...  Pepito...  haz  el  favor 

de  salir.  (Da  la  mano  á  Armanda  sin  mirarla  )  Aquí 
tiene  usted  á  su  homónimo.  (Sale  Armanda  res- 
tida  de  mujer.) 

ESCENA  XVIil 

DICHOS  y  ARMANDA 

Pep.  ¿Tú  aquí,  Armanda?  ¿Qué  significa  esto? 

Arm.         Te  lo  explicaré  en  seguida.  . 

Mar.  (sin  mirar  á  Armanda.)  Ya  VC  USted  CÓmO  nO  le 

engaño.  ¡Eh!  ¿Qué  es  esto?  ¡Vestido  de  mu- 
jer! ¡Já,  já,  jál  jEres  el  mismísimo  demonio! 
Para  hbrarte  del  compromiso  te  has  disfra- 
zado con  vestidos  de  mi  nieta.  Estás  muy 
bien;  pero  me  gustas  más  con  tu  traje  pro- 
pio. Aquí  tiene  usted  al  otro  Pepito  Luna. 
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Pep.  Don  Marcelo;  está  usted  en  un  error.  Esta 

señora  no  puede  ser  Pepito;  pero  sí  podrá 
Ber  de  Pepito. 

Mar,  ¡Es  tonto...  es  tonto!  ¡Le  toma  por  una  seño- 
ra y  dice  que  la  conoce!  ¡Je,  je,  je!  Desengá- 
ñale, hombre;  dale  un  botonazo. 

Pep.  Pero,  don  Marcelo,  si  está  usted  hablando 

con  doña  Armanda  Lozano,  viuda  de  López. 

Mar.         ¡Eh!  ¿Si  creerá  usted  que  yo  no  sé  distinguir? 

Pepito...  (Dirigiéndose  á  Armanda.)  deja  CSC  dis- 
fraz y  acabe  de  una  vez  esta  farsa. 
Arm.         La  farsa  acaba  de  concluir  y  voy  á  que  los 
autores  de  ella  pidan  á  usted  perdón.  Inés... 
Sabina... 

ESCENA  XIX 

TODOS 

Inés  Abuelito...  perdón.  Presento  á  usted  á  mi 

antigua  compañera  de  colegio,  Armanda 
Lozano. 

Sab.  ¡Calle!  ¿Ya  cambió  usted  de  sexo? 

Mar.         Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Es  verdad,  es  verdad? 

(Mirando  á.  Armanda  detenidamente.)  Sí,  SÍ;  tienes 

cara  de  viuda.  ¡Qué  desgracia! 
Inés  Perdón. 

Mar.  ¡Está  bien,  está  bien!  Yo  fui  el  engañado  y 
tú  te  quedas  sin  novio. 

Inés  Ya  encontraré  otro  á  mi  gusto. 

Pep.  El  dios  amor  nos  protegió. 

Mar.  No  cante  usted  victoria,  pues  se  casa  con 
quien  puede  darle  una  paliza  al  florete. 

Arm.  Don  Marcelo,  permítame  usted  que  Pepillo 
Luna  se  despida  de  usted  y  de  estos  caba- 
lleros. 

Música 

Ahora  sólo  falta 
Tarará,  etc. 

(Telón.) 
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